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Sonetos inéditos del libro 

"Regreso entre la niebla" 
De ALBERTO ANGEL MONTOYA 

'l'RIPTICO 

I- AN IMA 

Y a nada ·más que el alma sepa mela 
toda en el cuerpo y sin emba·rgo a]Ja1·te 
su,prema exactitud sola en el arte 
de saberse sabida e ign01·ada. 

Es tm más sin allá que la mi1·ada 
int1·ove1·tida halló. Ninguna par-te 
mejo1· pam el dolo1· que lo co:npa?·te 
que ese más nada 1nás ent1·e la nada. 

Es el más al que .el 1n.enos no le 1·esta 
sino la vida que sobraba. Las 
ilusiones ele ayeT cierran su fiesta . 

A lm.a sabicia e ionorada, tú has 
descubie?·to en ti 1nisma la flores ta 
pO?' donde vagas sola. Y nada más. 

TI - AMOR 

H oy que vuelvo de tanta primavera 
a tanto invierno en nti ja1·dín de olvido, 
quie1·o da1·le al antor no conocido 
cuanto el amor sin conocer espe1·a. 

N o se1·á igual amor al que le diera 
al amo1· por el goce de habe1· sido ; 
se·rá el amo1· por el amo1· suf?·ido, 
ya que gozado sin sufri?· no fue?·a. 
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Será oh amor la eternidad lograda 
en su propia ama-rgura y al rigor 

de la muerte a tu mue1·te an ticipada. 

Será un cisne cantando en tu loor 

a la orilla de Dios. Será la nada 

en el todo supremo del amor. 

III - FORTUNA 

Y o sé, fortuna, que en mi mano había 

todo un mundo que hubie1·a compartido. 

Mas solo queda de lo bien habido, 

lo bien dado sin tasa ni ufanía. 

Sabiendo da-r sin recibi?·, sabía 

la pródiga sentencia y el sentido 

de lo dado tener por recibido 
en la humildad de la sabidu-ría. 

P láceme ya y ante el f estín sonoro, 

--1Jacuo no ser y parecer- saber 

sin ot1·a voz que el f'ranciscano co-ro. 

N i oro distinto del ata1·dece1·, 
que fue mejor a la vi1·tud del oro 

gana1· por dar que por gua-rda?· perder. 

MADONAS ITALIANAS 

A Juan Lozano y Lozano 

-1-

A una invisible luz que se amortigua 

y que sobre el vestido de brocado 

pone 'reflejos de o1·o desmayado, 

surge la dama de la t ela antigua. 

El rostro a media luz iluminado 

luce un mirar de perspicac-ia ambigua 

que denota la astucia y atestigua 

la inocencia lo mismo que el pecado. 

Fi1-me ante el ruego de atrevida audacia 

palidece la fina a?·istocracia 
de la mano que burla el devaneo, 

pero un extraño sonreí?· previene 

que si la mano al seductor detiene 

por el labio sensual vaga el deseo. 
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- II -

¿Fue en Pale'rmo tal vez? Calla en el lienzo 
una letal resignación de ausencia. 
¿O fue en Parma quizá? ¿O fue en Flo'rencia 
en tiempos del magnífico Lorenzo? 

La mano . .. El1·ostTo .. . El t1·aje . .. La indolencia. 
Desde el fácil so?nbrero hasta el co?nienzo 
de la amplia falda idílica, en el lienzo 
todo acusa la itálica ascendencia. 

¿Qué nos calla ese ?'OStTo ?nelancólico 
bajo el so1nb?'<wo ing'rávido y bucólico? 
¿Y esa mano en nlbo¡· de li1·io en fel'mo , 

qué desliz a, la faldia le snnciona? 
Tal se muest'ra en el lienzo esa Mndonct 
ele Panna, de F lm·encia o de Pale1·mo. 

LECCION DE PAISAJE 

Esa es la línea ho1·izontal. Atreve 
tu sabe?· desde el límite al collado 
y encont1·arás el ocre desmayado 
en casi blanco de la cu1·va b1·eve. 

Copia la f?·ente de la nube, y mueve 
ttt inspi?·ación c1·omática hacia e~ lado 
en que el azul se oculta aprisionado 
tras ot?·a nube es párpado y es nieve. 

Del té1·mino segundo a los p'rimeros, 
du1·as cimas colo1·a y pinta apenas 
púber /?·onda al final ·de los sencle?·os, 

vence ja1·clines y que1naclas cienas 
que en un cobalto de ojos p?'isione1·o 
todo el azul resca,tar án tus venas. 
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